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Relato corto: Acónito y Muérdago
Era Nochebuena. Y estaba sola.

No suena eso lo suficientemente triste y patético para que digas “¡Pobre Sookie Stackhouse!” No es necesario. Ya me sentía bastante sola, y cuanto más pensaba en mi soledad en esta época del año, más se humedecían mis ojos y temblaba mi barbilla.

Mucha gente pasa estas fiestas con su familia y amigos. Realmente tengo un hermano, pero no nos hablamos. Recientemente descubrí que tenía un bisabuelo vivo, aunque sabía que ni siquiera se daría cuenta de que era navidad. (No porque estuviera senil, sino porque no era cristiano.) Esos dos son lo más parecido a una familia que tengo. También tengo amigos, pero todos parecen tener sus propios planes este año. Amelia Broadway, la bruja que vive en el piso de arriba de mi casa, se fue a Nueva Orleans y pasará las vacaciones con su padre. Mi amigo y jefe, Sam Merlotte, se había ido a Texas a ver a su madre, padrastro y demás familia. Mis amigos de la infancia Tara y JB iban a pasar la Nochebuena en la casa de la familia de JB; además, eran sus primeras navidades como casados. ¿Quién podría entrometerse en eso? Tenía otros conocidos… lo suficientemente amigos para añadirme rápidamente a su lista de invitados para sus planes si hubiera puesto ojos de cachorro degollado.

Obstinada, no quería darles lástima. Supongo que quería guardármelo para mí misma.

Sam había conseguido un sustituto para la barra, pero el bar de Merlotte cierra a las dos de la tarde en Nochebuena y se queda así hasta las dos de la tarde del día siguiente, así que ni siquiera tenía que trabajar para poder interrumpir mi miseria.

Ya había hecho la colada. La casa estaba limpia. La semana antes, había puesto los adornos de navidad de mi abuela, que heredé junto con la casa. Abrir las cajas con objetos de decoración me hizo echar de menos a mi abuela. Hacía ya dos años que se había ido al cielo, y todavía deseaba poder hablar con ella. No es solo que fuera muy divertido estar con ella, también era muy astuta y una buena consejera, si pensaba que necesitabas un consejo. Me había criado desde que tenía siete años, y había sido la persona más importante de mi vida.

Se alegró tanto cuando empecé a salir con el vampiro Bill Compton. Así de desesperada estaba porque saliera con alguien; hasta el vampiro Bill era bienvenido. Cuando eres telepática como yo, es difícil tener una cita con un chico normal; seguro que podéis ver porqué. Los humanos piensan muchas cosas que no quieren que sus allegados sepan, y mucho menos la mujer que han invitado a cenar y al cine. En cambio, el cerebro de los vampiros son adorables silencios para mí, y los cerebros de los hombres lobo son casi tan buenos como los de los vampiros, aunque siempre escucho algunas de sus emociones y algún pensamiento de mis compañeros peludos.

Naturalmente, después de pensar en cómo la abuela había acogido a Bill, me empecé a preguntar qué estaría haciendo Bill ahora. Y después puse los ojos en blanco ante mi propia estupidez. Era media tarde, de día. Bill estaba durmiendo en alguna parte de su casa, que estaba al sur de mi casa rodeada de un bosque, al otro lado del cementerio. Había roto con Bill, pero estaba segura de que sería como pegarse un tiro si le llamaba una vez caída la noche, por supuesto.

De ninguna manera le iba a llamar. Ni a nadie más.

Pero me quedaba mirando al teléfono nostálgica cada vez que pasaba por delante. Necesitaba salir de la casa para evitar llamar a alguna persona, a cualquiera.

Necesitaba una misión. Un proyecto. Una tarea. Un entretenimiento.

Recordé que me había despertado durante unos segundos en mitad de la noche. Como había trabajado el turno de noche en Merlotte’s justo acababa de dormirme. Me quedé despierta el tiempo suficiente para preguntarme qué me había despertado.

Había escuchado un ruido en el bosque, pensé. Como no se repitió, caí dormida como un tronco de nuevo. Ahora miré por la ventana de la cocina hacia el bosque. No muy sorprendente, no había nada fuera de lo común. “El bosque está nevado, oscuro y es denso.” Dije, tratando de recordar el poema sobre el hielo que tuvimos que memorizar en la escuela. ¿O era “adorable, oscuro y denso”?

Por supuesto, mi bosque no era adorable ni estaba nevado, eso nunca sucedía en Louisiana en navidad, ni siquiera en la parte norte. Pero hacía frío (aquí, eso quería decir que la temperatura rondaba los cuatro grados. Y el bosque estaba definitivamente oscuro, denso y húmedo. Así que me puse las botas de monte que compré hace años cuando mi hermano, Jason, y yo fuimos a cazar juntos, y me metí dentro de mi abrigo “no me importa lo que le pase”, más como un abrigo de plumas. Era rosa pálido. Ya que cuesta mucho que un abrigo se utilice mucho por aquí, el abrigo tenía muchos años. Tengo veintisiete, había pasado definitivamente la etapa de vestir de rosa. Metí todo mi pelo bajo la capucha y me puse los guantes que encontré en uno de los bolsillos. Hacía mucho tiempo que no llevaba ese abrigo y me sorprendió encontrar un par de dólares y algunos tickets en los bolsillos, además de la factura del regalo que le había dado a Alcide Herveaux, un hombre lobo con el que estuve saliendo. Los bolsillos son como cápsulas del tiempo. Desde que le compré a Alcide un libro de sudokus, su padre había muerto en una pelea por ser el líder de la manada.

Me pregunté cómo irían los asuntos de la manada de Shreveport. Hacía dos meses que no había hablado con nadie de ella. De hecho, no sabía cuando había sido la última luna llena. ¿Anoche?

Ahora pensaba en Bill y en Alcide. A no ser que hiciera algo, empezaría a centrarme en mi último novio perdido, Quinn. Era el momento de hacer algo. Mi familia había vivido en esta modesta casa por ciento cincuenta años. Mi casa‐adaptada está en un claro del bosque en Humminbird Road, a las afueras de la pequeña ciudad de Bon Temps, en Renard Parish. Los árboles son más abundantes y densos hacia el este de la casa, ya que no han sido podados en los últimos cincuenta años. Son más finos en la parte sur, donde está el cementerio. El terreno está ligeramente inclinado, y en la parte de atrás del terreno hay un pequeño río, pero hace muchos años que no voy andando hasta allá. He estado muy ocupada, sirviendo bebidas en el bar, haciendo de telepática (¿Se dirá eso así?) para los vampiros, participando sin querer en las peleas entre weres y vampiros, y otras criaturas mágicas y cosas así.

Se sentía bien estar afuera en el bosque, aunque el aire era húmedo y frío, y también se sentía bien utilizar mis músculos.

Anduve a través de los matorrales por lo menos durante media hora, alerta ante cualquier pista de lo que hubiera causado el sonido de la otra noche. Hay muchos animales en el norte de Louisiana, pero casi todos ellos son tímidos y discretos; mapaches, zarigüeyas, ciervos. Hay alguno menos silencioso, pero aún así tímidos, mamíferos; como los coyotes y los zorros. Tenemos algunas criaturas más extraordinarias. En el bar, escucho como los cazadores cuentan historias. Un par de cazadores ágiles habían visto un oso negro en una reserva privada a unas dos millas de mi casa. Y Terry Bellefleur me había jurado que había visto una pantera hace menos de dos años. Los cazadores más ávidos decían haber visto cochinos y jabalís.

Por supuesto no estaba esperándome encontrarme con algo así. Había puesto mi teléfono móvil en el bolsillo, solo por si acaso, aunque no estaba segura de poder tener señal en mitad del bosque.

Cuando me hice camino entre los espesos matorrales y llegué al arroyo, estaba caliente dentro de mi abrigo.

Estaba lista para agacharme un minuto o dos para examinar el suelo reblandecido por el agua. El arroyo, que no era demasiado grande, estaba algo crecido debido a las recientes lluvias. Aunque no soy una chica de la naturaleza, podía ver que algunos ciervos habían estado ahí, , mapaches, también, y tal vez un perro. O dos. O tres. Eso no era bueno, pensé inquieta. Una jauría de perros siempre podían convertirse en peligrosos. No tenía conocimientos suficientes para saber cuántos días tenían las pistas, pero suponía que estarían más secas si fueran de hace más de un día.

Hubo un sonido de los arbustos a mi izquierda. Me congelé, aterrada para levantar la cara y me giré hacia esa dirección. Saqué mi teléfono móvil del bolsillo, miré las barras. FUERA DE COBERTURA, decía la leyenda sobre la pequeña pantalla. Mierda, pensé. Eso no expresaba lo suficiente lo que sentía.

El sonido se repitió. Decidí que era un gemido. Si había sido emitido por un hombre o una bestia, no lo sabía. Me mordí el labio, fuerte, y a continuación, me puse de pie, muy lenta y cuidadosamente. No pasó nada. No hubo más sonidos. Traté de dominarme a mi misma y me moví cautelosamente a mi izquierda. Aparté a un lado un gran manojo de laurel.

Había un hombre tendido en el suelo, en el frío y húmedo barro. Estaba totalmente desnudo, manchado con sangre seca.

Me acerqué a él con cautela, ya que incluso los hombres desnudos llenos de barro y con sangre podían ser peligrosos, quizás especialmente peligrosos.

"Ah", dije. Para romper el hielo, dejó mucho que desear. "Ah, ¿Necesitas ayuda?" Bueno, eso era todavía más estúpido que decir " ¿Cómo te sientes?" Como primera frase.

Sus ojos se abrieron, pardos, salvajes y redondos como los de un buho.

“Márchate.” Dijo rápidamente. “Quizás regresen.”

"Entonces es mejor que nos demos prisa." le dije. Yo no tenía ninguna intención de abandonar a un hombre herido en mitad del camino de lo que fuera que lo había herido. "¿Cómo estás de mal?"

"No, vete.” dijo. "No falta mucho para el anochecer." Dolorosamente, extendió una mano para agarrar mi tobillo. Sin duda quería que le prestara atención.

Fue realmente duro escuchar sus palabras, ya que había mucha piel para mantener ocupados mis ojos. Mantuve centrada mi mirada por encima de su pecho. Que estaba cubierto, no demasiado, por pelo marrón oscuro. En una amplia zona. ¡No es que estuviera mirando más!

"Vamos." le dije, poniéndome de rodillas al lado del forastero. Una mezcla de huellas se veían en el barro, lo que indicaba una gran actividad justo a su alrededor.

"¿Cuánto tiempo has estado aquí?"

"Unas pocas horas", dijo, jadeando mientras trató de levantarse sobre un codo.

"¿Con este frío?" Wow. Normal que su piel estuviera azulada. "Tenemos que llevarte adentro." le dije. "Ahora". Miré desde la sangre en su hombro izquierdo hasta el resto de él, tratando de buscar otras lesiones.

Eso fue un error. El resto de él, aunque visiblemente lleno de barro, sangriento, y frío era realmente…

¿Qué estaba mal conmigo? Ahí estaba yo, mirando a un completo (guapo y desnudo) extraño con lujuria, mientras que él estaba asustado y herido. "Aquí." dije, tratando de sonar resuelta y decidida. "Pon tu brazo bueno alrededor de mi cuello, y ponte sobre las rodillas. Así podrás levantarte y podremos empezar a andar."

Tenía contusiones por todo el cuerpo, pero no había otras lesiones que cortaran la piel, pensaba. Protestó varias veces, pero el cielo estaba oscureciendo según caía la noche, y le corté secamente. “Muévete.” Le avisé. “No vamos a estar aquí más tiempo del necesario. Nos llevará más de una hora llevarte hasta casa.”

El hombre se quedó en silencio. Finalmente asintió. Con mucho trabajo, conseguimos ponerle de pie. Me estremecí al ver lo cortados y sucios que estaban.

 “Allá vamos.” Dije animada. Dio un paso y se estremeció. “¿Cómo te llamas?” Dije, tratando de distraerle del dolor de andar.

 “Preston.” Dijo. “Preston Pardloe.”

 “¿De dónde eres, Preston?” Ahora nos movíamos algo más rápido, cosa que era buena. El bosque estaba cada vez más oscuro.

 “Soy de Baton Rouge.” Dijo. Sonaba algo sorprendido.

 “¿Y cómo has llegado hasta mi bosque?”

 “Bueno…”

Me di cuenta de cuál era su problema. “¿Eres un were, Preston?” Pregunté. Sentí como su cuerpo se relajaba contra el mío. Lo había sabido por la forma de su mente, pero no quería asustarle diciéndole nada sobre mi pequeña habilidad. Preston tenía una, ¿Cómo describirlo?, un patrón mental más suave y fuerte que otros were que había conocido, pero cada mente tiene su propia textura.

 “Sí.” Dijo. “Lo sabes, entonces.”

 “Sí.” Dije. “Lo sé.” Sabía mucho más de lo que quería. Los vampiros habían salido del armario con la comercialización de la sangre sintética japonesa que les servía para vivir, pero otras criaturas de la noche y de las sombras no habían hecho eso.

 “¿De qué manada?” Pregunté, mientras nos tropezamos con una rama y tratamos

de mantenernos de pie. Se estaba apoyando en mí demasiado. Me daba miedo de que nos fuéramos a caer al suelo. Necesitábamos mantener el ritmo. Parecía moverse más ágilmente ahora que sus músculos se habían calentado un poco.

 “De la de Deer Killer, del sur de Baton Rouge.”

 “¿y qué hacías en mi bosque?” Pregunté de nuevo.

 “¿Esta tierra es tuya? Siento haber invadido tu propiedad.” Contuvo el aliento mientras le ayudaba a pasar entre las ramas. Una de las esquinas se enganchó en mi abrigo rosa, y me liberé con dificultad.

 “Esa es la última de mis preocupaciones.” Dije. “¿Quién te atacó?”

 “La manada Sharp Claw de Monroe.” No conocía weres de Monroe.

“¿Qué estabas haciendo aquí?” Pregunté, pensando que antes o después tendría que responderme si seguía preguntando.

 “Se suponía que nos íbamos a encontrar en terreno neutral.” Dijo, su cara se tensó por el dolor. “Una were‐panther de fuera nos ofreció este terreno para usarlo como punto intermedio, una zona neutral. Nuestras manadas son… feudos. Dijo que sería un buen lugar para tratar de resolver nuestras diferencias.”

¿Mi hermano les había ofrecido ese terreno para hablar? El extraño y yo seguimos andando en silencio mientras trataba de pensar qué decir. Mi hermano, Jason, era un were‐panther, una pantera genética. ¿Qué estaba pensando Jason, enviando semejante reunión hacia mí? No era por mi bien, de eso estaba segura.

Vale, no nos llevábamos bien, pero era doloroso pensar que quería hacerme más daño. Más del que ya me había hecho, claro está.

Un gemido de dolor me hizo volver a centrarme en mi compañero. Tratando de ayudarle de manera más eficaz, puse mi brazo alrededor de su cintura y él puso su brazo sobre mis hombros. Así fuimos capaces de andar mejor, para mi alivio. Cinco minutos más tarde, vi la luz que había dejado encendida en el porche.

 “Gracias a dios.” Dije. Empezamos a movernos más rápido, pero finalmente metí a Preston dentro de la casa y le senté en la mesa de la cocina. Le miré ansiosa. Esta no era la primera vez que llevaba a un hombre desnudo y lleno de sangre a mi cocina. Había encontrado a un vampiro llamado Eric bajo circunstancias similares. ¿Acaso no era increíblemente extraño, incluso para mí? Por supuesto, no tuve tiempo de reflexionar, porque el hombre necesitaba ser atendido.

Traté de mirarle la herida del hombro bajo la luz de la cocina, pero estaba tan sucio que era difícil examinarla detalladamente. “¿Crees que podrás mantenerte de pie en la ducha?” Pregunté, esperando que no sonara como si yo pensara que olía mal. A decir verdad, sí olía de forma extraña, pero su olor no era desagradable.

 “Creo que podré aguantar.” Dijo brevemente.

 “Está bien, quédate aquí un momento.” Dije. Volví con una vieja colcha del sillón del comedor y la puse a su alrededor cuidadosamente. Ahora era más sencillo concentrarse.

Me dirigí hacia el baño que estaba en el pasillo, añadido después de que fuera instalada la bañera con patas. Me incliné para encender el agua, esperé hasta que estuviera caliente y fui a por dos toallas limpias. Amelia había dejado champú y suavizante en uno de los estantes, y había mucho jabón. Puse mi mano dentro del agua. Buena y caliente.

 “¡Vale!” Dije. “¡Voy a buscarte!”

Mi inesperado invitado se veía asustado cuando entré en la cocina. “¿para qué?” preguntó, y me pregunté si se habría golpeado la cabeza en el bosque.

 “Para la ducha, ¿No escuchas el agua corriendo?” Dije, tratando de sonar firme. “No podré ver la gravedad de tus heridas hasta que estés limpio.” Estaba de pie y nos movíamos otra vez, y pensé que ya andaba mejor, como si la calidez de la casa y la suavidad del suelo ayudaran a relajarse a sus músculos. Había dejado la colcha sobre la silla. No tenía problemas con estar desnudo, como muchos weres, noté. Está bien. Eso era bueno, ¿Verdad? Sus pensamientos eran opacos para mí, como eran los weres a veces, pero podía notar flashes de ansiedad.

De pronto se inclinó sobre mí pesadamente, y me tambaleé sobre la pared.

 “Lo siento.” Dijo, jadeando. “Me ha dado un calambre en la pierna.”

 “No pasa nada.” Dije. “Probablemente son tus músculos que se desperezan.” Entramos en el pequeño baño, que era anticuado. El baño de mi propia habitación era más moderno, pero este era menos personal.

Preston no pareció notar los azulejos blancos y negros. Con inconfundibles ganas, estaba mirando el agua caliente de la bañera.

 “Ah, ¿Quieres que de deje a solas un momento antes de ayudarte a entrar en la bañera?” Pregunté, indicando el váter con un gesto de cabeza.

Me miró inexpresivamente. “oh.” Dijo, finalmente comprendiéndolo. “No, está bien.” Así que fuimos hasta un lado del plato de ducha, que era alto. Con muchas maniobras, Preston introdujo una pierna dentro. Después de asegurarme de que podía mantenerse de pie solo, empecé a cerrar la cortina de la ducha.

 “Señorita.” Dijo, y me detuve. Estaba bajo el chorro de agua caliente, su pelo estaba pegado a su cabeza, con el agua caliente corriendo por su pecho y bajando hasta su… Vale, tenía calor en todas partes.

 “¿Sí?” Tratando de no parecer asfixiada.

 “¿Cuál es tu nombre?”

 “¡Oh! ¡Lo siento!” Tragué saliva. “Mi nombre es Sookie. Sookie Stackhouse.” Tragué de nuevo. “Tienes jabón y champú. Voy a dejar la puerta del baño abierta, ¿Vale? Llámame cuando termines, y vendré para ayudarte a salir.”

 “Gracias.” Dijo. “Gritaré si necesito ayuda.”

Cerré la cortina de la ducha, no sin sentirlo. Después de revisar que las toallas limpias estaban al alcance de Preston, regresé a la cocina. Me preguntaba si le gustaría el café o el chocolate caliente, ¿O mejor un té? ¿O quizás algo de alcohol? Tenía algo de bourbon, y había un par de cervezas en la nevera. Le preguntaría. Una sopa, necesitaba una sopa. No tenía ninguna hecha en casa, pero tenía una lata de Sopa Campbell. Puse la sopa en una cacerola, preparé café y herví algo de agua en el caso de que quisiera té o chocolate. Estaba prácticamente vibrando con anticipación.

Cuando Preston salió del baño, su parte de abajo estaba tapada con la toalla azul de Amelia. Creedme, nunca había sido tan bien llevada. Preston había enrollado una toalla alrededor de su cuello para evitar que su pelo goteara y para tapar la herida de su hombro. Se estremeció al andar, y sabía que sus pies debían dolerle. Había comprado calcetines de hombre por error en mi último viaje al centro comercial, así que los saqué del cajón y se los di a Preston, quién se sentó en la mesa. Los miró cuidadosamente, ante mi asombro.

 “Tienes que ponerte calcetines.” Dije, preguntándome si se habría detenido pensando que esa era la ropa de otro hombre. “Son míos.” Dije para asegurarle. “debes tener frío en los pies.”

 “Sí.” Dijo Preston, y lentamente, empezó a ponérselos.

 “¿Necesitas ayuda?” Estaba poniendo sopa en un plato hondo.

 “No, gracias.” Dijo, su cara tapada por el pelo negro mientras se inclinaba para hacer la tarea. “¿Qué es eso que huele tan bien?”

 “Te he calentado algo de sopa.” Dije. “Quieres café, té o…”

 “Té, por favor.” Dijo.

Yo nunca bebía té, pero Amelia tenía algo. Miré su selección, esperando que alguno de ellos no le convirtiera en una rana o algo así. La magia de Amelia había tenido resultados inesperados en el pasado. ¿Algo que tenía escrito LIPTON estaría bien, verdad? Metí la bolsita de té en el agua caliente y esperé que así fuera. Preston se tomó la sopa cuidadosamente. Quizás estaba demasiado caliente. Se la bebió como si nunca hubiera tomado sopa. Quizás su madre siempre le había puesto sopa casera. Me sentí algo avergonzada. Le estaba mirando, porque no tenía nada mejor que mirar. Me miró y nuestras miradas se encontraron.

Whoa. Las cosas iban demasiado rápido. “Entonces… ¿Cómo te hiciste daño?” Pregunté. “¿Hubo una pelea? ¿Cómo es que tu manada te abandonó?”

 “Hubo una pelea.” Dijo. “Las negociaciones no funcionaron.” Parecía algo dudoso y tenso. “De alguna manera, en la oscuridad, me dejaron.”

 “¿Crees que volverán a por ti?”

Terminó la sopa, y puso el té en sus manos. “O mi manada o la de Monroe.” Dijo agriamente.

Eso no sonaba bien. “Vale. Ahora será mejor que me dejes ver tus heridas.” Dije. Cuanto más pronto supiera su gravedad, podría hacer algo más. Preston se quitó la toalla del cuello y me incliné para mirar la herida. Ya estaba casi curada.

 “¿Cuándo te hirieron?” Pregunté.

 “Hacia el amanecer.” Sus grandes marrones ojos se encontraron con los míos. “Estuve ahí tendido por horas.”

 “Pero…” de pronto me di cuenta de que quizás no había sido muy inteligente, llevando a un hombre desconocido a mi casa. Sabía que no era buena idea dejarle saber a Preston que tenía dudas sobre su historia. La herida parecía horrible y sucia cuando le había encontrado en el bosque. Y ahora que estaba en casa, ¿Se había curado en unos minutos? ¿Qué estaba pasando? Los were se curaban rápido, pero no de forma instantánea.

 “¿Qué pasa, Sookie?” preguntó. Era difícil pensar en otra cosa con su largo pelo cayéndole sobre el pecho, y llevaba la toalla azul muy baja en la cintura.

 “¿Realmente eres un were?” Solté, y retrocedí un par de pasos. Su cerebro lanzaba ondas típicas de los were, oscuras ondas que me eran familiares.

Preston Pardloe pareció aterrado. “¿Qué otra cosa podría ser?” dijo, extendiendo un brazo. Al mismo tiempo, el pelo apareció sobre sus hombros y había garras en sus manos. Era el cambio con menos esfuerzo que había visto nunca, y había muy poco ruido asociado a la transformación, que ya había visto muchas veces.

 “Debes ser algún tipo de súper hombre lobo.” Dije.

 “Mi familia tiene un don.” Dijo con orgullo. Se puso de pie, y su toalla se deslizó.

 “No lo dices en broma.” Dije con una voz ahogada. Podía sentir como mis mejillas se sonrojaban. Hubo un aullido en el exterior. Era un sonido aterrador, especialmente en una oscura y fría noche; y cuando el sonido aterrador proviene de un bosque, bueno, hace que el pelo se te ponga de punta. Miré el brazo de Preston, para ver que había tenido el mismo efecto en él, y vi como su brazo se volvía humano de nuevo.

 “Han vuelto a buscarme.” Dijo.

 “¿Tu manada?” Dije, esperando que hubieran venido a recuperarle.

 “No.” Su cara estaba sombría. “Los Sharp Claws.”

 “Llama a tu gente. Diles que vengan.”

 “Me abandonaron por un motivo.” Parecía humillado. “No quería hablar de ello. Pero has sido tan amable.”

Cada vez esto me gustaba menos. “¿Y de qué se trata?”

 “Era el pago por una ofensa.”

 “Explícalo en veinte palabras o menos.”

Se quedó mirando al suelo, y me di cuenta de que estaba contando con la cabeza. Este tipo si que era extraño. “La hermana del líder de la manada me deseaba, yo a ella no, dijo que la insulté, mi tortura es el precio.”

 “¿Porqué un líder haría algo así?”

 “¿Todavía tengo que contar las palabras?”

Agité mi cabeza. Sonaba terriblemente serio. Quizás solo tenía un sentido de humor muy raro.

 “No soy el favorito del líder de la manada, y estaba deseando creer que yo era culpable. El quiere a la hermana del líder del Sharp Claws, y sería una buena pareja desde el punto de vista de la manada. Así que, fui culpado.”

Podía estar segura de que la hermana del líder de la manada le había deseado. El resto de la historia no era descabellada, si habías tenido muchos encuentros con weres. Claro, todos eran humanos y razonables en el exterior, pero cuando estaban en modo were, eran diferentes.

 “Entonces, ¿están aquí para perseguirte y darte una paliza?”

Asintió sombríamente. No quería decirle que se pusiera de nuevo la toalla. Respiré profudamente, miré hacia otro lado, y decidí que sería mejor ir a por la escopeta.

Había mas aullidos ahora, uno después de otro, cuando saqué la escopeta del armario del salón. No había forma de que pudiera esconderle y decir que se había ido. ¿O lo había? Si no entraban…

“Necesitas meterte en este agujero de vampiro.” Dije. Preston se giró para dejar de mirar a la puerta trasera, sus ojos se abrieron cuando vio la escopeta. “Es la habitación de invitados.” El agujero de vampiro era de cuando Bill Compton era mi novio, y había pensado que era prudente tener un escondite libre de luz en la casa por si acaso.

Cuando el gran were no se movió, le cogí del brazo y le empujé a través del pasillo, le enseñé donde estaba el armario y el agujero. Preston empezó a protestar, todos los weres preferían luchar antes que huir, pero le empujé dentro, bajé la tapa y puse cajas y zapatos encima.

Hubo un fuerte golpe en la puerta. Revisé la escopeta para ver que estaba cargada y lista para disparar, y después fui al comedor. Mi corazón iba a mil por hora.

Los were solían tener buenos trabajos en sus vidas humanas, aunque algunos de ellos les gustaban más los negocios. Miré por la mirilla y vi que el were que estaba delante de mi puerta podría ser luchador profesional. Era enorme. Su pelo era largo y le ondeaba sobre los hombros, y también tenía bigote y barba. Llevaba un abrigo largo de cuero, pantalones de cuero y botas de motorista. Llevaba tiras de cuero alrededor de los brazos también, y pulseras de cuero. Parecía tener un fetiche con eso.

 “¿Qué es lo que quieres?” Dije a través de la puerta.

 “Deja que entre.” Dijo, con un tono de voz sorprendentemente fuerte.

¡Cerdito, cerdito! ¡Déjame entrar!

 “¿Por qué haría eso?” No era idiota.

 “Porque podemos tirar la puerta si tenemos que hacerlo. No tenemos nada contra ti. Sabemos que este es tu terreno, y tu hermano nos dijo que sabes sobre nosotros. Pero estamos siguiendo a un tipo, y tenemos que saber si está aquí.”

 “Hubo un tipo aquí, vino por la puerta trasera.” Dije. “Pero hizo una llamada y alguien vino a buscarle.”

 “no por aquí.” Dijo el enorme were.

 “No, por la puerta trasera.” Así es donde les llevaría el olor de Preston.

 “Hmmm.” Apretando la oreja contra la puerta pudo escuchar los murmullos de “Revísalo.” Hacia una gran sombra negra, que se fue. “Aún así tengo que entrar a revisarlo.” Dijo mi indeseado visitante. “Si está aquí, quizás estés en peligro.”

Debería haber dicho eso en primer lugar, si quería convencerme de que estaba tratando de salvarme.

 “Vale, pero solo tú.” Dije. “Y sabes que soy amiga de la manada de Shreveport, y si algo me pasa, tendrás que responder ante ellos. Llama a Alcide Herveaux si no me crees.

 “Ohhh, que miedo.” Dijo el hombre montaña con un tono de ironía. Pero cuando abrí la puerta y vio la escopeta, pude ver que realmente estaba pensándoselo dos veces. Bien.

Me aparté. Dejando la escopeta apuntando hacia donde él estaba para demostrar que iba en serio. Se paseó por toda la casa, oliendo todo el rato. Su sentido del olfato no sería tan bueno en su forma humana, y si empezaba a cambiar, pretendía decirle que le dispararía si lo hacía.

Entonces subió escaleras arriba con sus grandes botas. Se sintió decepcionado por su búsqueda, lo podía saber, porque estaba casi gruñendo. Mantuve la escopeta levantada.

De pronto echó la cabeza para atrás y gruñó. Me estremecí, y eso fue todo lo que pude hacer para mantenerme de pie. Mis brazos estaban cansados.

Me estaba mirando desde las alturas. “Nos estás ocultando algo, mujer. Si averiguo lo que es, volveré.”

 “Has revisado todo, y no está aquí. Es hora de irse. Es Nochebuena, por dios. Vete a casa y abre algunos regalos.”

Con una última mirada al salón, se fue. No podía creerlo. Había funcionado. Bajé la escopeta y la puse de nuevo en el armario. Mis brazos estaban temblando del esfuerzo de sujetarla. Fui hacia la puerta y la cerré con llave.

Preston estaba de pie en el pasillo con los calcetines puestos, y nada más. Su cara estaba tensa.

 “¡Para!” Dije, antes de que pusiera un pie en el salón. Las cortinas estaban abiertas. Anduve por toda la casa y cerré las cortinas, solo para asegurarme. Me tomé mi tiempo para hacer una búsqueda especial y no encontré mentes cerca de la casa.

Nunca había estado segura de hasta donde llegaba mi habilidad, pero al menos sabía que los Sharp Claws se habían ido.

Cuando me giré después de cerrar la última cortina, Preston estaba detrás de mí, y después tenía sus brazos alrededor de mí y me estaba besando. Traté de hablar. “No creo que…”

 “imagina que me encontraste bajo el árbol de navidad.” Susurró. “Imagina que tienes muérdago.”

Era muy sencillo imaginarse esas cosas. Muchas veces. Durante horas. Cuando me desperté la mañana de navidad, estaba lo más relajada que una chica puede estar. Me llevó un rato darme cuenta de que Preston se había marchado; y aunque me molestó, también me sentí aliviada. No conocía a ese tipo, después de todo, y aunque habíamos estado juntos de manera íntima, me pregunté como hubiera sido pasar un día a solas con él. Me había dejado una nota en la cocina.

 “Sookie, eres increíble. Me salvaste la vida y me diste la mejor Nochebuena que he tenido. No quiero meterte en más líos. Nunca olvidaré lo increíble que eres en todas las formas posibles.” Lo había firmado.

Me sentí deprimida, pero también alegre. Era el día de navidad. Entré y encendí las luces de navidad del árbol, y me senté en el viejo sillón enrollada por la vieja colcha, que todavía olía ligeramente a mi invitado. Tenía una gran taza de café y algo de pan que había hecho para desayunar. Tenía regalos que abrir. Y por la tarde, el teléfono empezó a sonar. Era Sam, y Amelia; y hasta Jason llamó aunque fuera solo para decir

“Feliz Navidad, hermana.” Colgó antes de que pudiera decirle nada del préstamo de mis tierras. Considerando que el asunto estaba arreglado, decidí perdonarle y olvidarlo. Puse la pechuga de pavo en el horno y cociné unas patatas, abrí una lata de salsa e hice algo de maíz, brócoli y queso.

Unos treinta minutos más tarde, la comida estaba lista, la puerta sonó. Llevaba unos pantalones azules claros y una parte de arriba con terciopelo, un regalo de Amelia. Me sentía autosuficiente.

Me asombré de lo alegre que estaba de ver a mi bisabuelo en la puerta. Su nombre es Niall Brigant, y es un príncipe de las hadas. Vale, es una larga historia, pero así es como es. Le conocí hace unas pocas semanas, y no podía decir que le conocía muy bien, pero era de la familia. Mide aproximadamente un metro ochenta, casi siempre lleva un traje negro con una camisa blanca y una corbata negra, y tiene el pelo de color dorado y tan fino como la seda; más largo que mi pelo, y parece flotar alrededor de su cabeza ante la mínima brisa.

Oh, si, mi bisabuelo tiene unos de mil años. Más o menos. Supongo que es difícil llevar la cuenta pasada una cierta edad.

Niall me sonrió. Todas las pequeñas arrugas que tenía en su fina piel se movieron cuando sonrió, y de alguna manera le añadía encanto. Llevaba muchos paquetes envueltos, apara aumentar mi sorpresa.

 “Por favor entra, bisabuelo.” Dije. “¡Me alegro de verte! ¿Puedes cenar conmigo esta noche?”

 “Sí.” Dijo. “Por eso he venido.” Añadió. “Aunque no he sido invitado.”

 “Oh.” Dije, sintiéndome ridículamente maleducada. “No pensé que quisieras venir. Después de todo, no eres….” Dudé, tratando de tener tacto.

 “Cristiano.” Dijo suavemente. “No, querida, no lo soy, pero tu adoras la navidad, y pensé que podría compartirla contigo.”

 “Que bien.” Dije.

A decir verdad había comprado un regalo para él, quería dárselo la próxima vez que nos viéramos (ya que ver a Niall no era algo frecuente), así que estaba completamente feliz. Me regaló un collar de ópalo, yo le regalé unas corbatas nuevas (se tendría que quitar la negra) y una taza de Shreveport (para darle un color local). Cuando la comida estuvo lista, cenamos, y pensó que todo estaba muy bueno. Fue un día de navidad estupendo.

La criatura que Sookie Stackhouse conocía como Preston estaba de pie en el bosque. Podía ver cómo Sookie y su bisabuelo se movían por el salón.

 “Realmente es adorable, tan dulce como la miel.” Le dijo a su compañero, el were enorme que había estado en la casa de Sookie. “Solo tuve que usar algo de magia para llamar su atención.”

 “¿Cómo consiguió Niall que lo hicieras?” Preguntó el were. Realmente era un hombre lobo, al contrario que Preston, que era un hada con poderes para transformarse.

“Oh, me ayudó una vez con un problema.” Dijo Preston. “Digamos simplemente que era algo con un elfo y un brujo. Niall dijo que quería que esta humana tuviera una feliz navidad, que no tenía familia y que se lo merecía.” Miró con nostalgia como Sookie pasaba por delante de la ventana. “Niall se inventó toda la historia del bosque. No habla con su hermano, así que él era quien nos había “prestado” las tierras. Le gusta ayudar a la gente, así que estaba “herido”; le gusta proteger a la gente así que me estaban “persiguiendo”. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo, así que la seduje.” Preston suspiró. “Me encantaría hacerlo otra vez. Fue genial, si te gustan las humanas. Pero Niall dijo que no la contactara más, y sus palabras son la ley.”

“¿Porqué crees que hizo todo esto por ella?”

“No lo sé. ¿Cómo os arrastró a ti y a Curt a esto?”

 “Oh, trabajamos en una de sus empresas como servicio de mensajería. Sabe que hacemos algo de teatro, ese tipo de cosas.” El were trataba de sonar modesto de forma poco convincente. “Entonces a mí me tocó hacer la parte de Gran Persona Aterradora, y Curt fue el otro bruto.”

 “E hicisteis un buen trabajo.” Dijo Preston el hada. “Bueno, regreso a mi propio bosque. Nos vemos, Ralph.”

 “Adiós.” Dijo Ralph, y Preston desapareció de su vista.

 “¿Cómo demonios hace eso?” Dijo Ralph, y se fue hasta su motocicleta donde Curt le estaba esperando. Tenía un fajo de billetes y una historia que debían mantener en secreto.

Dentro de la vieja casa, Niall Brigant, príncipe de las hadas y querido bisabuelo, movió sus orejas ante el leve sonido de la partida de Preston y Ralph. Sabía que solo era audible para sus oídos. Sonrió a su nieta. No comprendía la navidad, pero entendía que era una época en la que los humanos recibían y daban regalos, y la pasaban en familia. Mientras miraba la cara feliz de Sookie, sabía que le había proporcionado un recuerdo único.

 “Feliz Navidad, Sookie.” Dijo, y le besó en la mejilla.

‐=FIN=‐
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NdT sobre el título:
Acónito
El Acónito es un tipo de planta, en la mitología dicen que esta planta tiene poderes sobrenaturales en relación con los hombres lobo y licántropos. O los repele, o de alguna forma les atrae y les hace convertirse en hombres lobo. También se dice que si una persona comía esta flor, la olía o la llevaba encima se podía convertir en hombre lobo.

Muérdago
Las leyendas sobre el muérdago son innumerables; una francesa nos relata que en su origen esta planta era un árbol pero habiendo sido utilizada para construir la cruz donde Jesucristo sufrió su martirio y muerte, Dios la condenó a no obtener jamás un lugar en la tierra y a tener que depositar sus raíces sobre otros árboles. La leyenda del beso debajo del muérdago nos llega de mano del dios de la paz, Balder, este fue herido y muerto por una flecha de muérdago, esto entristeció mucho al resto de los dioses, que conmovidos por los llantos de la amada de Balder, le restituyeron la vida para que continuase eternamente con su amor. Por ello, en tributo a esta pasión sin fin, Balder ordenó que cada vez que una pareja enamorada pasase por debajo de una rama de muérdago, se besasen para perpetuar su amor.
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